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ONCHOCERCOSOS 

se trata. 

l'or L OCHOTEREN.A, del Ins tituto de Biología. 

TRE los muchos puntos que restan aun por dilucidar en el problema 
de la Onchoccrcosis, ·está el del proceso h 'stc-lógico de formación de 
los tumores, verdaderos fibroma s, que origina el parásito de que 

Los tumores que comúnmente se ven , están localizados pr efer·2ntemente en 
la cabeza, en la r egión occipital aunque, ce.roo es sabido, gracias a los t rabajos 
de Hoffmann y otros, se e ncue ntran en div·3rsas partes del cuerpo; se integran 
i n el seno de l tejido conjuntivo laxo, crecen co~ lentitud y llegan en determi­
nadas veces a· alcanzar ·El tamaño de un huevo de paloma; es pertinente señalar 
aquí el hecho de que estas neofcirmaciones a veces espontáneamente desapa­
ree-en. F'ig. l. 

Por medio d·:> la digestión péps ica artificial, puede comprobarse que los f i­
láridos adultos viven entre la masa del tumor , en cantidad que varía de 1 a 4, . 
rara vez 5 hembras a compañadas de varios machos cuyo número es a menudo 
mayor; hay tumores en donde no se encuentran machos y sí hembras estériles 
y hemos estudiado varios tumorcitos de consi'Stencia part"icularmente dura 'c!n 
donde sólo se hallan vestigios de los gusanos que los habitaron. La existencia,. 
lb'·zn comprobada , de microfilarias en la piel e:i casos en que. superficialmente 
no ex'istían tumores , iros autoriza a suponer que las Onchocercas adultas pueden 
existir, en circunstancias que desconocemos, localizadas en partes internas del 
cuerpo. Figura 2. 

El anális is de numerosos tumc,1·-2s tan pequeños como ha sido posible con­
Eeguirlos, nos ha , permitido integrar esta tentativa de explicación l'elativa al' 
mecanismo hi·stológico de su génesis : 

Como se aprecia en nuestras f;_guras 3 y 4, los nemátodos se ·211cuentran 
cubiertos por un delicado endctelio cuyos núcleos p : :¡ueños, planos y ovales se· 
perciben muy bien en una lám:na hialina situada sobr·:e la cutícula de la Oncho· 
cerca; cabe interpretar esta formación como el endotelio de un vaso linfát ico e.1 
el qu·e se detuvo la hembra d-zb ido , e:1trc otras causas, a l cngrc.samiento que ad­
qu iere en la épo:a de la madurez sexual; (1) puede asímismo considerarse co ­
mo una neoformación que deriva de los num-2rosos elementos que en dis tinto 
grado de diferenciación deben referir se a l mesénquima permanen te; cabe pues 

; (1) En los tu m o r es originado!' p o r otr as fil a r ias se h a observ a d o un h ec h o 
análogo, as! por ejempl o e n e l capítu lo dedicado a la f il ariasis. d e l a obr a d e 
R. l ' . Stron g y s us colaboradores r e lativa a la ex pe dic i ó n e fect uada a la Rep ú­
b li ca el e Lib€r ia y e l Cong·o Bel¡,;a, s e l ee a p ropó,;ito el e e l Loa. loa '"it seems. 
probable t hat th e para~i t e o ri g innally beca.m e (1,;veloped to its adult s ize with · 
i n a l y mphati c v,essel whose wall s g-raclua ll y becam e oc<'lude cl (T. l , púg·. 237) .. 
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.d iscutir el c.rig·zn de dicho endotelio desde un punto de vis ta académico, pero 
ctejemos a un lado es ta cuestión y contentémonos con mcstrar en nuestras m·i­

.crofotografías y dibujos la exis tencia de la ya citada lámina endotelial que, en 
los tumores muy pequeños 1'€cubre la cuticula de las Onchocercas . 

\ 

"*·---+-''-4+ ;:-· ' -....._..;· 
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FI~·· 1.--('ortt• crnnsvcrsnl de un hnuor inci).)i e ntc : l. 
c{111snlu flbroicn: :.:, oorc~i6n esclero,u.1: 3, 0 11-
t•h o ct"rCfts adultus. e infi1traei6n e n (orno de 
t"lhu,,i; 4, t"SIUtCio lleno . de- lftJuldo y sureado ,_or 
cordo11(•tt1 eeh1 In rt•s. 

1•., h,.~·. !!.-Onehot_0creus qut" habitun un 
t u1uor y n fornuulo. 

Sob 1'e el e ndotelio y en los intersticios que dejan los gusanos apelotonados 
existe una abundante infiltración leucocitaria en la que abundan tanto los el·2-
men tos de tipo linfocitario como los polimorfonucleares, muchos de ellos eosi­
nófiks, otros en m ar cada degeneración (piocitos). F ig ura 5. 
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La por ción centra l d e estos tumores incipientes contiene un líquido más ,1 

menos grumoso interpuesto entre las Onchocercas y la trama f ibrosa ya defi-

l l' iµ;. :~.-) .1Jcrofotoi:;ruf1n tlt"I c•orh• CrauHn·t•rsu l cle un tt.unor hH! lt•ientc dt1 

0 1u'1H· t.· ~· 1· (• :1 '"º ' , ·11 lus c n ("c n l lc•ns; neh·i ~rtase e l e ndote lio s ot.rre 
In c11tfcul1t d e l A'1t snno. 11. end .• núc lt•os dc:o f e ndote lio. 

n ida y entre una y ot ra se perciben cordones celulares que las r eúnen. 
la f ig ura l. 

Véase 
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F fg. 4.-on,uJo d" unu 1.cr r c ilin ~o donde ~~ 
,,e r c ibt: e J e ndotelio 1111 tu.nto s t•1tnrn­
'10 d e lu c uUc uln.. e s ti, señaln do eon 
unn flt"t•hu. 

F lg. 5.- ]Ulcrofotograf ln •1ue 1uneK trn 0111.1 ,,orc l6n clt" In lnflltruc l6n 
c e lnlnr ni derredor de los ~usnnos. s e , ·en toruhlén algunas 
f lbrns cin e 1>ro,•it"nen dt• In C()a,;ulae i6n os r c inl del lfqtddo <·~n ­
trnl d~I t un1o r. 
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Fijándose de preferencia en las nec,forma:ciones ·rn que no se advierten pro­
cesos regresivos, después de la zona de infi ltración a que nos hemos 1·eferido, 

P i~ . o.-)ll<•ro (ot o ,:; ra.fta de In z o na del 1nmor, co n ~ rnndes célu­
lns. nnns hnuoN:tUlus ~n n11n1e·r osos s it i o "': n(h· i~rt,u.,¡e <l ile la~ 
iihTil l:u" n1u 1 r t·ct•n tlt•n e ro d c• I vr ot o 1,ta s ni:1. 

.¡ 

estú la d.z las· grand-es células, unas de ellas con evidente función fag:>citaria, 
como Jo muestra la variante apropiada del método del car bonate, de plata a mo-
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n iacal de Río-H or te.g::i ; cabe cons iderar es t as células como h istocitos o pol iblas ­
tc s como con a cie rto los denominó Maximow pues , en efecto, es notable su -pol i­
morfismo; dir·€mos de paso que nuestra s observaciones no nos permitiero n per ­
cibir que és tas células provengan de los l2ucocitos , s ino que mejor nos incl in:.,­
mciS a pensar que derivan de los fibroblastos , lo que es tá de a cuerdo con las 
apreciac iones de W. y M. von Mollendorff, Knacke, Fischer, e tc. 

' /. 

1 .lf 

l ·' lg. 

·,· 

1-( 'ort ,• dt• un t untor lnt~htlenh• ; dibujo 1dnt i'otl eo d e l . A n c o n a. tomad n 
d e In"' 1,r..-¡u1r11t•lone "' dt" l. Oehot e r e nn ; 1. On c hocerca con b u e v o11 qae 
c onrie ru•n e- 111 h rlo 11f"M ; !.:. l (nulna t•ntlo te llnl; !l . ~ 0 110 c1 .. ' 1t1flltr1u.1i 6 11; 
4 , aon 3 d t> l nN grnndeN célnlaN ; :,. p o r c l6n e n tlo nd~ t!',itaN 8 e a n a ,d •• ­
n 10N11n ; o. aonn d f'" flbrlllo ,c{•n..- ,d ,,q 'T. porc lGn con hac e.-. collt,ceno• n ~·o ­
l o rnuulotu S. , ·,u,o hnuornl un tanto lnfUtra do; D. f ibra,- e llu,tle aJ!I . 

Un p oco más lejos d2 esta zona es pa tente que esta s células anastomosan 
s us p rolongaciones protop lá sm:cas y acaban por ccns ti tuir un simplasto en don-­
de pr incipia a efectuarse la fibrillogenesis que se acentúa cada vez más hacia la 

' reg ión externa , capila riza.da , en donde cabe ya impreg:iar por la plata ma teri.1 



114 ANALES DE L INSTITUTO DE BIOLOGIA 

n ia cal de Río-H or teg a ; cabe considerar estas célu las como his toci tos o poliblas· 
tc,s como con a cierto los denominó Maximow pues, en efecto, es notable s u poE·· 
morfismo; dir,2-mos de paso que nuestr.as observaciones no nos permiti,eron per­
cibir que és tas células provengan de los leucocitos, s ino que mejor nos inciinc1 · 
m ers a pensar qi.:e derivan de los fibrobl astos, lo que está de acuerdo con las 
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1 ·_I¡ 
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7-Cort,• dt• un tuntor lnt.~t,,lente; dibujo ,dntéotlco dt"' l. Ane ona. ttunadn 
de lnM 11rt"¡u1rocione ,.. t..lt• 1. Oehoterenn; 1. Onchocerca con . buevo11 qat• 
conth•,u_·n rn1hrlont•iic; ::. lfuulna t~ndotellnl; a. zona dt"" lnflltr1u.1it:i11: 
4. JP.On.:s de- ln11 grnndeM célnla.N; :.. porc l6n e n don,dt"' fMtaM • e ana.11to­
n10N11n i o. aonn de fll,rlllo,cl-neMl 8; '1. porc 16n con hace.lit c:olAgeno11 n~.,­
torn1atlos1 ~. ·, ·a,..o huuornl un tanto Infiltrado; U. fib ras elluctlcatt. 

U n poco más lejos de es ta zona es patente que es tas células anastomosan 
zus p rolongaciones protoplásm'.cas y acaba n por ccns tit uir un s implasto en don­
<ie principia a efectuarse la fibrillogenesis que se acentúa cada vez más hacia la 

' r egión externa, capilarizada, en doride cabe ya impreg:ia r por la plata materi.t 
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-colágena, primero en haces muy sutiles, después más y más densos qu·e capital­
mente forman la masa tumoral; hasta después de logradas eóltas formacic,nes 
s<; ven aparecer, en escaso número, fibras elásticas. Figura 6. 

Puédese ,colegir por lo expues to, que la formación. de materia colágena es 
centrípeta por lo que, ·rn los tumores ya bien fc1rmados, no existe el espacio 
ocupado por el 'íquido; quizá cuando esta formación es muy vigorosa las On­
-chooercas quedan estrechamente comprimidas en l,a formación citada; la inva­
sión de los capilares es muy pc.bre o no se ekctúa y las premiosas condkiones 
en que se -encuentra el nemátodo causan su mu·erte; la remoción del cadáver 
se hace por los macrófagos y se efe('túa, como en otros casos análogos, la cal­
cificación de las porciones no re.movidas , como se ve en los tumores estériles. 
Tal vez estos datos puedan sugerir algunas apHcaciones terapé uticas. 

En torno de los vasos existe una infiltr,acién cuyos tipos C·elulares varían 
.con la edad del tumor; en los casos a que no¡; referimc,s en este trabajo, predo­
minan los siguientes: células endote!iales hinchadas y a veces· en proliferación, 
leucocitos de diversos tipos, numerosas células redondas 'plasma zellen" for­
mando agrupacic,nes; según Maximow, estos elementos s,e derivan de los lin­
focitos; hállanse también po!ihlastos y fibroblastos más o menos alterados. 


